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Brett Wirebaugh trabaja con Jóvenes y Familias en la Iglesia Presbiteriana Harvest en Medina, Ohio, de la cual es el Co-
Pastor. También es autor de una novela cristiana para jóvenes adultos titulada Half-Tail Rising
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¡No tengas miedo de la oscuridad!

I Timoteo 1:12-17

Señor, gracias porque estás trabajando en nuestras vidas, tanto para hacernos más como 
Jesús y para mostrarnos más de nuestro pecado. Ayúdanos cuando nos enfrentemos 
con nuestro pecado para correr hacia Él cuyo amor y perdón es mucho mayor de lo que 
podemos imaginar, Amén.

•	 ¿Con el tiempo, ha sido tu experiencia reconocerte como un gran pecador en vez de 
de un buen cristiano?

•	 ¿Cuáles son algunas formas en las que ves a Dios trabajando en tu vida?

•	 Evalúe esta cita de Jack Miller: “¡Anímate! Eres un pecador peor de lo que te 
atreviste a imaginar, y eres más amado de lo que te atreviste a esperar “.

  Espera, ¿Acaso Pablo realmente afirmó ser el peor de todos los pecadores? Realmente 
no quiso decir eso, ¿verdad? Es el apóstol Pablo, el que escribió casi la mitad de los 
libros del Nuevo Testamento (¡13 de 27!). Seguramente, estaba exagerando para sonar 
humilde. ¿O realmente lo fue?

Al principio de su ministerio, Pablo reconoce ser el “menor de los apóstoles” (1 Corintios 15: 9). Más tarde afirmó 
ser el menor de todos los santos (Efesios 3: 8). Y ahora, ¿se cree el peor de los todos pecadores? A medida que 
maduramos en nuestra fe, ¿no se supone que debemos crecer en santidad, y no al réves?

Lo que Pablo está sacando a la luz es que, a medida que Dios trabaja en nuestra vida para hacernos crecer, al 
mismo tiempo, revela lo pecaminosos que realmente somos. Cuando juegas por la noche fuera de casa, no 
parece ser tan oscuro. Una vez que entras y miras por la ventana, es cuando descubres lo verdaderamente 
oscuro que estaba. Así es con nuestra fe. Cuanta más luz entra en nuestra vida, con más claridad vemos 
la oscuridad. La respuesta a vernos a nosotros mismos como pecadores más grandes de lo que pensamos, 
inicialmente es ver nuestra mayor necesidad de Cristo y su perdón. Cuanto más veamos nuestro pecado, más    
lo necesitamos, y más correremos hacia Él para que nos perdone. ¡Mientras más experimentemos Su perdón, 
más santos seremos!
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